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«Y vosotros, ¿quién 
decís que soy yo?» 

[CICLO A]  



1ª LECTURA: Isaías 22, 19-23 

     Esto dice el Señor a Sobná, mayordomo de palacio: «Te echaré de tu puesto, te 
destituirán de tu cargo. Aquel día llamaré a mi siervo, a Eliaquín, hijo de Esquías, le 
vestiré tu túnica, le ceñiré tu banda, le daré tus poderes; será padre para los 
habitantes de Jerusalén y para el pueblo de Judá. Pongo sobre sus hombros la llave 
del palacio de David: abrirá y nadie cerrará; cerrará y nadie abrirá. lo clavaré como 
una estaca en un lugar seguro, será un trono de gloria para la estirpe de su padre».  

SALMO 137 

Señor, tu misericordia es eterna, 
no abandones la obra de tus manos. 
 
Te doy gracias, Señor, de todo corazón, 
porque escuchaste  
las palabras de mi boca; 
delante de los ángeles tañeré para ti; 
me postraré hacia tu santuario.   
 
Daré gracias a tu nombre: 
por tu misericordia y tu lealtad, 
porque tu promesa supera a tu fama. 
Cuando te invoqué, me escuchaste, 
acreciste el valor en mi alma.  
 
El Señor es sublime,  
se fija en el humilde 
y de lejos conoce al soberbio. 
Señor, tu misericordia es eterna, 
no abandones la obra de tus manos. 

2ª LECTURA: Romanos 11, 33-
36 

     ¡Qué abismo de riqueza, de 
sabiduría y de conocimiento el de 
Dios! ¡Qué insondables sus decisiones 
y qué irrastreables sus caminos! En 
efecto, ¿quién conoció la mente del 
Señor? O ¿quién fue su consejero? O 
¿quién le ha dado primero para tener 
derecho a la recompensa? Porque de 
él, por él y para él existe todo. A él la 
gloria por los siglos. Amén.  

EVANGELIO según S. Mateo 16, 13-20 

     En aquel tiempo, al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús preguntó a sus 
discípulos: «¿Quién dice la gente que es el Hijo del hombre?». Ellos contestaron: 
«Unos que Juan el Bautista, otros que Elías, otros que Jeremías o uno de los 
profetas». Él les preguntó: «Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?». Simón Pedro 
tomó la palabra y dijo: «Tú eres el Mesías, el Hijo del Dios vivo». Jesús le 
respondió: «¡Bienaventurado tú, Simón, hijo de Jonás!, porque eso no te lo ha 
revelado ni la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. 
Ahora yo te digo: tú eres Pedro, y  sobre  esta  piedra edificaré mi Iglesia, y el poder  
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ambién hoy nos dirige Jesús a los cristianos la misma 
pregunta que hizo un día a sus discípulos: “Y vosotros, 
¿quién decís que soy yo?”. No nos pregunta solo para que 
nos pronunciemos sobre su identidad misteriosa, sino 

también para que revisemos nuestra relación con él. ¿Qué le 
podemos responder desde nuestras comunidades? 

 ¿Conocemos cada vez mejor a Jesús, o lo tenemos “encerrado en 
nuestros viejos esquemas aburridos” de siempre? ¿Somos 
comunidades vivas, interesadas en poner a Jesús en el centro de 
nuestra vida y de nuestras actividades, o vivimos estancados en la 
rutina y la mediocridad? 

 ¿Amamos a Jesús con pasión o se ha convertido para nosotros en 
un personaje gastado al que seguimos invocando mientras en 
nuestro corazón va creciendo la indiferencia y el olvido? ¿Quienes 
se acercan a nuestras comunidades pueden sentir la fuerza y el 
atractivo que tiene para nosotros? 

 ¿No sentimos discípulos y discípulas de Jesús? ¿Estamos 
aprendiendo a vivir con su estilo de vida en medio de la sociedad 
actual, o nos dejamos arrastrar por cualquier reclamo más 
apetecible para nuestros intereses? ¿Nos da igual vivir de cualquier 
manera, o hemos hecho de nuestra comunidad una escuela para 
aprender a vivir como Jesús? 

 ¿Estamos aprendiendo a mirar la vida como la miraba Jesús? 
¿Miramos desde nuestras comunidades a los necesitados y 
excluidos con compasión y responsabilidad, o nos encerramos en 
nuestras celebraciones, indiferentes al sufrimiento de los más 
desvalidos y olvidados: los que fueron siempre los predilectos de 
Jesús? 

 ¿Seguimos a Jesús colaborando con él en el proyecto humanizador 
del Padre, o seguimos pensando que lo más importante del 
cristianismo es preocuparnos exclusivamente de nuestra salvación? 
¿Estamos convencidos de que el modo de seguir a Jesús es vivir 
cada día haciendo la vida más humana y más dichosa para todos? 

 ¿Vivimos el domingo cristiano celebrando la resurrección de Jesús, 
u organizamos nuestro fin de semana vacío de todo sentido 
cristiano? ¿Hemos aprendido a encontrar a Jesús en el silencio del  

del infierno no la derrotará. Te daré las llaves del reino de los cielos; lo que ates en 
la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado 
en los cielos». Y les mandó a los discípulos que no dijesen a nadie que él era el 
Mesías. 



 corazón, o sentimos que nuestra fe se va apagando ahogada por el 
ruido y el vacío que hay dentro de nosotros? 

 ¿Creemos en Jesús resucitado que camina con nosotros lleno de vida? 
¿Vivimos acogiendo en nuestras comunidades la paz que nos dejó en 
herencia a sus seguidores? ¿Creemos que Jesús nos ama con un amor que 
nunca acabará? ¿Creemos en su fuerza renovadora? ¿Sabemos ser 
testigos del misterio de esperanza que llevamos dentro de nosotros? 

Jose Antonio Pagola 
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¿Quieres conocer a Jesús? 

Reza Un amigo se conquista y se conoce con el diálogo. 
Confía La confianza expresa algo muy importante: pensar en alto con otro. 
Escucha El evangelio es el habla de Jesús de Nazaret. 
Medita Antes de hablar, piensa. Acércate a la Biblia. 
Actúa Cuando uno descubre algo importante…lo da a conocer. 
Vive Aliméntate de la eucaristía. Sin ella se pierden fuerzas 
Comparte Dios te ha dado mucho. 
Comprométete Sin ti muchas cosas no podrán llevarse a  cabo 
Lee La historia de Jesús, no las novelas sobre El, son apasionantes. Elige bien. 
Manifiéstate Occidente necesita de nuevos impulsores de la paz y del amor 
de Dios. 
Conviértete Nadie somos perfectos. Pero, Dios, nos ayuda a superarnos. 
Perdona  No te sientas débil porque, aparentemente, te humillan. Perdona y 
olvida. Sufrirás menos. 
Habla de Dios El megáfono de Dios eres tú. No lo olvides 
Ayuda Las manos de Jesús son las tuyas. 
Escucha Los oídos de Jesús son los tuyos. 
Ama El corazón de Cristo está dentro de ti.  


